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ciudades en la acción climática para reducir sus emisiones,
mejorar la calidad del aire y aumentar su sostenibilidad. La
Alianza del Clima es otra de las redes pioneras (creada
también en 1990 y, actualmente, con 1.768 miembros de
26 países), cuyo objetivo general es reducir el consumo
energético y el uso del transporte para reducir la presión
sobre la atmósfera.
A partir de 2005 aparecen otras redes que han tenido un
gran impacto en la inclusión de las ciudades en la
gobernanza climática: la C40 Cities Climate Leadership
Group, en la que participan 94 megaciudades de todo el
mundo; o el Pacto de los Alcaldes para el Clima y la Energía
de la Unión Europea (UE), que se uniría en 2015 al Pacto
Global de los Alcaldes promovido desde Naciones Unidas y
que, actualmente, suma más de 10.250 participantes que
representan un 9.3 % de la población mundial (aunque más
de un 73 % son ciudades europeas del Pacto de los Alcaldes
de la UE).
Además de estas redes transnacionales, se han dado otras
iniciativas a nivel nacional, como la Red de Ciudades
Españolas por el Clima en España, la Red Chilena de
Municipios ante el Cambio Climático o su equivalente en
Argentina.
Si bien todas estas iniciativas tienen como fin global la lucha
contra el cambio climático y la necesaria promoción de la
sostenibilidad, cada una tiene objetivos específicos, que
pueden ir desde la reducción de GEI a la adaptación a las
consecuencias del cambio climático, o la promoción de
políticas urbanas que conduzcan a ciudades más
sostenibles y resilientes. Algunas redes, como el Pacto de
los Alcaldes, requiere que sus miembros se comprometan a
reducir un 30 % sus emisiones hasta 2030 y les pide
informes de monitorización periódicos; mientras que otras
redes como ICLEI o C40 se caracterizan por el apoyo técnico
que dan a sus miembros y sirven de foro para el
intercambio de ideas y experiencias que las ciudades han
puesto en marcha a nivel local.
Entre los avances que han realizado los integrantes del
Pacto de los Alcaldes se pueden destacar las acciones

Las ciudades se han convertido en un actor indispensable
en la lucha contra el cambio climático y es creciente el
sentimiento de que el gran poder para reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) descansa
más en ellas que en los gobiernos nacionales1. Esto se
debe a diversas circunstancias, como el hecho de que
sean las ciudades las que generan entre el 60 y el 80 %
del consumo energético y hasta el 70 % de las emisiones
de GEI (principalmente por el consumo de fuentes
fósiles)2. Además, el número de megaciudades (aquellas
con más de diez millones de habitantes) y su población,
no hacen más que crecer. En este sentido, se puede
destacar que ciertas estimaciones indican que dos tercios
de la población mundial vivirán en ciudades para el año
20503.
Otra circunstancia que hace a las ciudades protagonistas
de la lucha contra el cambio climático es la estrecha
relación que tienen con la ciudadanía, siendo testigos
directos de las dificultades a las que hacen frente
diariamente, como los problemas de movilidad, la
pobreza energética o la creciente contaminación
atmosférica que, en ocasiones, llega a impedir las
actividades al aire libre.
En estas circunstancias de cercanía a los problemas
locales, las ciudades no han hecho en los últimos años
sino reclamar más presencia, espacio y protagonismo en
la gobernanza climática, habiendo aumentado
ostensiblemente tanto el número de redes
transnacionales climáticas en las que las ciudades
participan, como las redes de movilización a nivel
nacional para servir de puesta en común y de apoyo a
numerosas iniciativas con el objetivo de reducir los gases
de efecto invernadero y adaptarse a las consecuencias del
cambio climático.
Entre las redes transnacionales más conocidas se
encuentra ICLEI (creada en 1990 y que, en la actualidad,
cuenta con más de 1.750 gobiernos locales y regionales
de cien países), una de las primeras en apoyar a las
ciudades en la acción climática para reducir sus
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Pacto de los Alcaldes se pueden destacar las acciones
destinadas a hacer la movilidad más sostenible dentro de
las ciudades, con la mejora del transporte público, la
peatonalización de centros urbanos o la construcción de
carriles para bicicletas. Otras acciones se centran en
aumentar la eficiencia energética de los edificios
municipales (mejora del aislamiento de tejados, ventanas,
puertas, optar por aparatos de aire acondicionado más
eficientes o instalar calderas de biomasa para la
calefacción) y del propio municipio (cambio a lámparas de
bajo consumo de semáforos y farolas). Otro tipo de
acción son la creación de más áreas verdes para
aumentar la absorción de CO2, las campañas de
información entre la ciudadanía o la promoción de la
contratación pública ecológica de todos los servicios y
productos que adquieren los ayuntamientos.
Algunas redes, como ICLEI, Climate Alliance o C40,
ofrecen información a través de conferencias, seminarios
o webinars, y también formación para desarrollar planes
de adaptación, campañas de sensibilización, apoyo para
acceder a financiación climática y estrategias para reducir
la gestión de residuos o mejorar la red de transporte.
Es difícil valorar si las acciones y planes que han puesto en
marcha las ciudades que forman parte de alguna de estas
redes son suficientes para luchar contra el cambio
climático. Sin embargo, lo que parece claro es que esta
lucha no puede ser efectiva sin el esfuerzo a todos los
niveles (no solo por parte de organizaciones
internacionales, Estados y ciudades, sino también de
empresas, organizaciones no gubernamentales y de la
ciudadanía). Como se ha visto en algunos informes de
monitorización, reducir las emisiones de GEI no es fácil, ni
a nivel nacional, ni a nivel local, sobre todo los
provenientes del uso de la energía, que, en algunos casos,

provenientes del uso de la energía, que, en algunos casos,
se ven aumentadas a pesar del cambio en las luminarias,
debido al efecto rebote o paradoja de Jevons4. Pese a esto,
hacer las ciudades más sostenibles con la promoción del
transporte público, con la ampliación de zonas verdes o
una mejor gestión de los residuos, no solo tiene un impacto
en la calidad del aire, sino también en el bienestar de la
ciudadanía5. La participación en este tipo de redes,
congresos o seminarios por parte de las ciudades es, por
tanto, indispensable para compartir ideas, estrategias y
para, en definitiva, servir de inspiración para la acción.
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Si la definición de megaciudad se limita a la cantidad
de habitantes, América del Sur tiene pocas
megaciudades, pues prevalecen las ciudades de
tamaño medio y muchas de menos de 10 millones de
habitantes. Sin embargo, nuestras ciudades –donde
habita más del 80 % de la población– a menudo
sufren de mala calidad de aire, de pobreza energética
y de inequidad social y ambiental. Por ello, la acción
climática urbana se vuelve clave para alcanzar el
Acuerdo de Paris y los objetivos de desarrollo
sostenible. No obstante, nuestras políticas climáticas
aún no aquilatan esta necesidad y oportunidad
apropiadamente. En particular, la gobernanza urbana
debe dar cuenta de las realidades del siglo XXI. En el
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debe dar cuenta de las realidades del siglo XXI. En el
caso de Chile, donde la tasa de urbanización alcanza
ya cerca del 90 % y el paradigma de las decisiones
verticales formuladas en un marco estrecho de costo
y beneficio han sobrepasado la institucionalidad, es
imperioso entender mejor la resiliencia urbana en
toda su complejidad social y ambiental, y avanzar
hacia una gobernanza más policéntrica. La ley Marco
de Cambio Climático debiera considerarlo.
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